LA CAIDA DE GRANDES ASTEROIDES H<14 CAUSA  EXODORSALES Y NUEVOS PLEGAMIENTOS CONTINENTALES. 

La Tierra intercepta del Sol 33 millones de megatones de TNT de energía irradiada por el Sol al año de los que devuelve al espacio por su albedo 10 millones. Los 23 millones restantes deberían ser retenidos por el conjunto de la masa del planeta de tratarse de un cuerpo frío hasta nivelar la temperatura. Probablemente, el calor absorbido en función de la masa de nuestro planeta y del material radiactivo principalmente del núcleo estimula la generación como reactor de fisión de tres millones de megatones/año que son irradiados hacia el exterior.

Los océanos en más de 98 por ciento y la atmósfera en menos de un dos por ciento transfieren la energía de forma convectiva por ser fluidos y las rocas de forma conductiva en la corteza. Los intercambios térmicos en el manto son también principalmente convectivos, mientras en el núcleo son una mezcla en función del grado de fluidez.

Cuando impacta un asteroide de grandes dimensiones con la Tierra, por ejemplo de cinco kilómetros de diámetro, con una periodicidad 100 millones de años, transforma 10 millones de megatones de energía sobretodo en el área de impacto, es decir, más de tres veces la energía interna generada por nuestro planeta en un año. Como es lógico, se alteran los ciclos convectivos que se irradian desde el núcleo pasando a ser superficiales provocando incluso desplazamientos de las placas tectónicas desde el lugar del impacto.
Aparentemente, este proceso no debería durar demasiados años por su insuficiente intensidad, pero la fuente térmica de la zona de impacto crea lo que podríamos denominar “Túnel fluido” o “Exodorsal”.

Al encontrar la presión interna proveniente del núcleo de nuestro planeta una masa mucho más fluida en el manto superior, parte de la energía del núcleo escapa por el túnel fluido hacia el exterior creando una dorsal muy activa y persistente que desequilibra toda la estructura termodinámica, causando incluso pequeños desplazamientos de parte de la masa nuclear de la Tierra en dirección del  foco calórico de la superficie. En el futuro, la asimetría de los ciclos termodinámicos será muy persistente pudiendo durar decenas de  millones de años, lo que provocará desde la inversión del campo magnético en los primeros años hasta una nueva dinámica de placas.

En la actualidad, la última exo-dorsal se sitúa en el Pacífico, lugar del probable gran impacto del Cretáceo-terciario y actual zona que acumula cerca del 90 por ciento de la actividad vulcanológica de nuestro planeta. Es difícil, que el cráter del golfo de Méjico pueda ser un vestigio suficiente de cambios tan intensos, como los que marcan la entrada en la era Terciaria.

La actividad sísmica suma anualmente un total superior a 1.000 megatones. Es evidente, que la principal fuente de dicha energía causante se irradia desde el núcleo, pero los impactos desequilibran la estabilidad de la dinámica de placas.

Como hemos visto, la Tierra es un astro probablemente exotérmico ya que irradia tres millones de megatones al año. La mayor parte de dicha energía, cerca del 80 por ciento, 2.400.000 megatones/año, se difunde a través de los océanos sobretodo desde las zonas más delgadas de la litosfera. En las áreas profundas de las dorsales el espesor de la litosfera es prácticamente cero. Es donde se producen las gigantescas y silenciosas pero continuas erupciones fisulares. La afluencia de magma es continua, pero, a veces, se producen de forma más masiva. Las erupciones fisulares  suman más de un millón de megatones al año. Se manifiestan por la súbita elevación de la temperatura que afecta sobretodo a extensas áreas del Pacífico con incrementos de incluso más de medio grado en pocas semanas: La magnitud de dichas fuentes de energía son inexplicables por otros fenómenos. Las erupciones fisulares liberan además de vapor de agua y otros gases anualmente más de 300.000 mil millones de toneladas de CO2 que es retenido temporalmente  por los océanos en función de la temperatura media de los mismos, aunque acaban incorporándose a la atmosfera sobretodo en las áreas más caldeadas por la radiación del Sol. La masa de CO2 marina unida a otras fuentes menores: vulcanismo superficial, combustión vegetal, acción antrópica suman un mínimo de medio billón de toneladas de CO2 que requiere la flora para su subsistencia.

Un impacto de meteorito y de forma más frecuente las grandes erupciones superiores a VII VEI pueden mermar el capital energético de la Tierra hasta cerca de un millón de megatones en un año, un tercio del calor interno de nuestro planeta. Los océanos en tales circunstancias pierden calor por tiempo muy prolongado.  

